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LOS REYES DE PORTUGAL Y SUS ALIAS

                                      JOSÉ LUIS RODRÍGUEZ PLASENCIA

Los apodos han sido y son una seña de identidad entre las personas, de ahí que 
generalmente en los pueblos sus vecinos se conociesen más por el apodo familiar o 
individual que por el nombre o los apellidos. Y de esta costumbre no se libraron ni 
los monarcas. De ahí que, si nuestros reyes fueron conocidos por sus alias, también 
los fueron los jerarcas portugueses -menos Enrique de Braganza (1069-112), que fue 
Conde de Portugal (1093-1112) y Luis-Felipe I (1887-1908), Príncipe de Beira, 
que reinó veinte minutos (1908), pero no oficialmente, por lo que habitualmente no 
es considerado rey de Portugal -todos los demás monarcas lusos, incluso los españoles 
que lo fueron de ese reino, tuvieron su apodo. Sirva el presente trabajo como prueba.

ALFONSO I EL CONQUISTADOR (1109-1185)

Alfonso Henriques, Alfonso Enríquez o Alfonso I, fue el primer rey de 
Portugal1 1139-1185). Hijo de Enrique de Borgoña y de la infanta Teresa de 
León, en cuarenta años, y gracias a sus conquistas, duplicó los territorios que 
le había legado su progenitor. Por ello, es conocido como el Conquistador y 
el Grande. También se le cita como el Fundador por los numerosos conven-
tos que instituyó. Por otra parte, y en señal de respeto, los árabes le llamaron 
Ibn-Arrik –“hijo de Enrique” –o El-Burtukali, “el portugués”. En 1179 el 
Papa Alejandro III, a través   de la bula Manifestus Probatum, reconoció 
Portugal como país independiente y como vasallo de la iglesia. 

1  Fue proclamado rey de Portugal por sus soldados tras la victoria sobre los almorávides en Ourique, en 1139.
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SANCHO I EL POBLADOR (1154-1211)

Segundo rey de Portugal (1185-1211), hijo de Alfonso I y de Mafalda de Saboya. Se 
le conoce con el sobrenombre de el Poblador por el estímulo que dio a la repoblación de 
sus territorios al iniciar su reinado. Concedió diversos fueros y creó nuevas ciudades, como 
Guarda (1199) y pobló zonas áridas, en particular con emigrantes procedentes de Flandes y 
del ducado de Borgoña.

ALFONSO II EL GORDO (1185-1223)

Era hijo de Sancho I y de Dulce de Barcelona, infanta de Aragón. Tercer rey de Portugal 
(1211-1223), fue conocido como el Gordo por la enfermedad que padecía. 

Fue excomulgado por el Papa Honorio III a causa de su política contraria al poder y a las 
rentas eclesiásticas. Legisló en materia civil y penal; el primer conjunto de leyes portuguesas 
fue obra de este rey.

SANCHO II EL CAPELO O EL PIADOSO (1207-1248)

Este cuarto rey portugués (1223-1248) fue hijo de Alfonso II y de la infanta castellana 
Urraca de Borgoña.

En la época en que fue nombrado rey, Portugal mantenía un conflicto diplomático con la 
Santa Sede, debido a que su padre había sido excomulgado por Honorio III cuando Alfonso 
intentó reducir el poder temporal de la iglesia portuguesa. Para limar asperezas, Sancho II 
firmó un tratado de 10 puntos con el Papa y trató de aplacar el enojo del poder eclesiástico 
luso, granjeándose así el sobrenombre de el Capelo, como alusión a la prenda cardenalicia, 
y al parecer también el de Piadoso. Pero Sancho no tardó en desatenderse del cumplimiento 
de sus compromisos con el Papa para centrarse en la reconquista de la parte meridional de la 
Península a los musulmanes, política militarista que le distrajo de otros asuntos internos del 
país. Por una parte, la Descontenta nobleza comenzaba a conspirar contra el monarca y por 
otra, la clase de los mercantilistas estaba constantemente enfrentada con el clero, sin que el rey 
pusiera remedio a tal situación. En vista de ello, el arzobispo de Oporto presentó una queja 
formal al Papa Inocencio IV, explicándole la situación. Y gracias al poder que la iglesia tenía 
en aquella época, el Papa aconsejó a los portugueses que eligieran un nuevo rey parareempla-
zar al que no dudó en calificar como rey hereje; es decir, a Sancho.

Con este respaldo, un grupo de nobles ofreció el trono a Alfonso, hermano de Sancho, 
que era conde de Boulogne. Sancho fue depuesto y huyó a Toledo, donde murió.

ALFONSO III EL BOLOÑÉS , EL REFORMADOR Y EL LIBERAL (1210-1270)

Apodado el Boloñés, fue el quinto rey de Portugal (1248-1279), en sustitución de su 
hermano Sancho II, que había sido depuesto a instancias del Papa Inocencio IV. El sobre-
nombre le proviene porque como no aspiraba a heredar el trono luso por ser el segundo hijo 
de Alfonso II, vivía en Francia, donde contrajo matrimonio con Matilda II, heredera del 
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condado de Boulogne, por lo que se había convertido en conde del mismo2. Igualmente, se le 
conoce como el Liberal por la política legislativa y administrativa que llevó a cabo durante su 
reinado, Igualmente fundó diversas ciudades y reorganizó la administración pública. Además, 
por proteger la industria, establecer ferias en diversas poblaciones portuguesas, fijar el precio 
de la moneda, acrecentar los derechos municipales y reprimir los excesos, fue llamado el 
Reformador.

DON DIONÍS, EL REY LABRADOR (1261-1325)

Segundo hijo de Alfonso III y de Beatriz de Castilla (1279-1325), estuvo casado con 
Isabel, infanta de Aragón, que por sus virtudes merece hoy ser conocida como Santa Isabel 
de Portugal. Don Dionís, o don Dionisio, tuvo como principal preocupación el desarrollo y 
promoción de las infraestructuras rurales y mejoró y fomentó la agricultura, por lo que pasó 
a la Historia con el sobrenombre de de el Rey labrador. También se le conoce como el Libe-
ral por las varias medidas que impulsó para el desarrollo de la economía lusa, ordenando la 
explotación de minas de cobre, hierro y plata y organizando, además la exploración del exceso 
de producción a otros países europeos. Igualmente instituyó mercados fijos en numerosas 
ciudades y reguló sus actividades. Ordenó la construcción de canalizaciones de agua, organizó 
la marina portuguesa, con la construcción de una potente flota y promovió las manufacturas, 
con el fomento de talleres para la hilatura.

ALFONSO IV EL BRAVO (1291-1357)

Séptimo rey de Portugal (1325-1357), era hijo de don Dionís y de Isabel de Aragón. 
Contrajo matrimonio a los seis años con Beatriz, hija de Sancho IV el Bravo.

En 1355 hizo matar a Inés de Castro, esposa de su hijo, el futuro Pedro I, lo que provocó 
una guerra civil que no finalizaría hasta poco antes de su muerte.

Es conocido con el sobrenombre de El Bravo por las enconadas guerras que sostuvo 
contra los árabes y con su yerno Alfonso XI de Castilla por los menosprecios que éste mostra-
ba públicamente hacia su esposa María. Finalmente, la guerra entre ambos terminó tras 
cuatro años de enfrentamientos gracias a la intervención de la propia María. En 1339, firma-
das las paces, suegro y yerno se aliaron para derrotar a los benimerines en la batalla del Salado. 

Por todo ello Alfonso es recordado por los portugueses como un gran soldado y un gene-
ral valiente.

PEDRO I EL CRUEL O EL JUSTICIERO (1320-1367)

Octavo rey de Portugal (1357-1367). Hijo de Alfonso IV y de Beatriz de Castilla, 
se casó por poderes con Constanza, hija del infante de Castilla don Juan Manuel, pero 

2  El mismo año en que renunció al condado boloñés se divorció de Matilda, para casarse con Beatriz de 
Castilla, hija ilegítima de Alfonso X el Sabio.
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tomó como amante a una dama de Constanza, Inés de Castro. Debido a la influencia de 
los hermanos de Inés sobre el infante Pedro, según unos, o ante el temor de que Pedro se 
desposara doña Inés, como así hizo, porque tras la muerte de Constanza no quiso casarse 
con otra mujer que no fuera ella, según otros, su padre dio consentimiento a algunos 
nobles para que asesinaran a la de Castro. Al acceder al trono, don Pedro obligó a los 
nobles a prestar homenaje y besar la mano del cadáver de doña Inés, a la que había hecho 
exhumar y coronar a su lado, por lo que se dice que ésta llegó a “reinar después de morir”, 
e hizo arrancar el corazón a dos de sus asesinos.  Pero además de perseguir de forma brutal 
a los asesinos de Inés, también persiguió a gentes de todas clases sociales y realizó reformas 
institucionales para liberar la corona portuguesa de la intervención papal y de la Iglesia. 
Ha pasado a la Historia como el Cruel o el Justiciero,

FERNANDO I EL HERMOSO O El BELLO  (1345-1383

Noveno monarca de Portugal (1367-1383), era el tercer hijote Pedro I y de la infanta 
Constanza de Castilla. Se le conoce con los sobrenombres de El Hermoso o El Bello, 
porque estaba dotado de una gallarda figura y era de carácter simpático y alegre. 

Raramente, también se le recuerda como El Inconsciente por su desastrosa política 
exterior, que, a lo largo de su reinado, le llevó a mantener tres guerras con Castilla, en un 
vano intento por someter el trono castellano a sus dominios tras la muerte de Pedro I el 
Cruel. 

Por otra parte, las condiciones del tratado que restablecieron la cuestión sucesoria de 
Pedro I el Cruel incluían el matrimonio entre el monarca portugués y Leonor de Aragón, 
hija de Pedro IV. Pero Fernando rompió el compromiso para pedir la mano de una hija 
de Enrique de Castilla, y después, olvidando a una y a otra, se enamoró de una dama de 
su hermana, llamada Leonor Téllez de Meneses, esposa de uno de sus cortesanos. Y tras 
conseguir la anulación de Leonor, se casó con ella secretamente. Por todo ello también se 
le conoce como el Inconstante.

JUAN I EL DE BUENA MEMORIA (1357-1433)

Fernando I murió sin dejar heredero varón, hecho que supuso el final de la Casa de 
Borgoña, que había desde Alfonso I Enríquez había gobernado en el país vecino. Entonces, 
Leonor Téllez de Meneses, reina consorte, se erigió en regente en nombre de Beatriz, la hija 
que había tenido con el fallecido monarca, casada con Juan I de Castilla. Pero gran parte 
de los portugueses querían mantenerse independientes de la corona castellana. Este deseo 
popular fue liderado por don Juan, Gran Maestre de la Orden religiosa y militar de Avis, y 
hermano bastardo de Fernando, que reclamó para sí el trono. Esto condujo a un período de 
guerra y caos, a un interregno (1383-1385) que finalizó cuando Juan se convirtió en el primer 
rey de la Dinastía Avis o Aviz en Portugal, al ser coronado en Coimbra.

Juan I, décimo monarca portugués (1385-1433), era hijo natural de Pedro I y de Teresa 
Guille Lourenço, y había sido bendecido como Gran Maestre de la Orden de Avis en 1364. 
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Este monarca fue el primero en redactar en lengua vulgar las leyes de su reino; 
ejecutó numerosas obras públicas y mereció los apelativos de Juan el Grande, Juan el 
Grandioso y Juan el Padre del Pueblo. Sin embargo, el único título que se le atribuye 
en Portugal es el de Buena Memoria, por el imborrable recuerdo que su persona y su 
reinado dejaron entre sus súbditos.

EDUARDO I EL ELOCUENTE (1391-1438)

Eduardo I o Duarte I fue el segundo monarca portugués (1433-1438) de la Dinas-
tía de Avis, hijo de Juan I y de Felipa de Lancaster. 

Este joven monarca estuvo dotado de un gran espíritu de justicia, y en su tiempo 
la locución Palabra de Rey, llegó a obtener un crédito ilimitado3. Durante su corto 
reinado, Eduardo reunió a las Cortes portuguesas no menos de cinco veces para discutir 
y debatir los asuntos internos y los temas políticos del reino. Además, fue un apasio-
nado de la cultura, deseoso de saber e instruirse. Dejó varias obras verdaderamente 
notables entre las que destaca O Leal Conselheiro, El consejero leal. En el momento 
de su muerte estaba revisando la legislación portuguesa. Ha pasado a la Historia con el 
sobrenombre de el Elocuente. 

Su hermano, Enrique (1394-1460), recibió una sólida formación científica y religiosa 
que aplicó a lo largo de su vida en la investigación náutica, siendo el iniciador e impulsor 
de las empresas marítimas portuguesas; por eso se le conoce como el Navegante.

ALFONSO V EL AFRICANO (1432-1481)

Hijo mayor de don Duarte I y de Leonor de Aragón fue rey de Portugal desde 1438 
a 1481. Contrajo matrimonio con Isabel de Coimbra, con la que tuvo a Juan el Perfec-
to, y a la muerte de Leonor, con su sobrina Juana la Beltraneja, hija de Enrique IV de 
Castilla, lo que le llevó a enfrentarse con los Reyes Católicos.

Realizó diversas campañas a Marruecos, que le valieron el sobrenombre de el Africano.

JUAN II EL PRÍNCIPE  PERFECTO (1455-1495)

Fue rey de Portugal desde 1481 a 1495. Era hijo de Alfonso V y de Isabel de Coim-
bra. Sucedió a su progenitor cuando éste se retiró a un monasterio de Cintra. 

El apodo de El Príncipe Perfecto es relativamente reciente y proviene de la obra de Nico-
lás de Maquiavelo, El Príncipe. Se cree que Juan II vivió su vida de acuerdo con la idea de la 
obra de un perfecto príncipe. Sin embargo, sus contemporáneos lo motejaron como el Tira-
no, pues una vez en el trono (1481) tomó una serie de medidas encaminadas a frenar el poder 
de la aristocracia y a concentrar todo el poder en su persona. Por ello, los nobles comenzaron 
a conspirar y el rey mandó ejecutar primero al duque de Braganza y un años más tarde al de 

3  Enciclopedia Universal Ilustrada, tomo XIX, p. 108.
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Viseo, su primo y cuñado, a la vez que otras personas eran ejecutas, asesinadas o desterradas 
a Castilla, incluso el obispo de Évora fue envenenado en prisión. Se dice que el rey afirmó, 
refiriéndose a los nobles rebeldes: “Yo soy el señor de los señores, no el sirviente de los sirvien-
tes”. Tras estos acontecimientos, nadie en el país se atrevió a defraudar al rey, que quedó libre 
para gobernar a su manera sin que se produjeran nuevas conspiraciones durante su reinado,

DON MANUEL I EL AFORTUNADO (1469-1521)

Decimocuarto monarca de Portugal. Fue el octavo hijo del Duque de Viseo, el Infante 
Fernando, y de Beatriz de Aveiro. En 1495 sucedió en el trono de Portugal a su primo Juan II, 
que a la sazón era también su cuñado, pues estaba casado con su hermana Leonor. Durante 
su reinado el Imperio portugués conoció su máxima expansión, de que se le apodase el Afor-
tunado, el Venturoso y el Bienaventurado por los grandes logros y acontecimientos acaecidos 
durante su reinado, entre ellos el descubrimiento de la ruta Atlántica hacia las Indias por el 
cabo de Buena Esperanza y el descubrimiento de Brasil.

JUAN III EL PIADOSO (1502-1557)

Reinó en Portugal desde 1521 a 1557. Era hijo de Manuel I y de María, tercera hija de 
los Reyes Católicos. Introdujo la Inquisición en el país y acogió favorablemente a los jesuitas, 
de los cuales se sirvió para la evangelización en las misiones de la India y Brasil, sobre todo de 
San Francisco Javier. Igualmente, cedió a los jesuitas el dominio de la enseñanza. 

El establecimiento de la compañía de Jesús en 1534, aprobado por el Papa Pablo III, y 
la introducción de la Inquisición en 1536, resultado del fanatismo religioso del rey, fueron 
también causa de la crisis económica del país. Juan estaba tan entusiasmado por la introduc-
ción de la Inquisición que gastó enormes cantidades de oro en embajadas al Papa. Mientras 
que el papel de la Compañía de Jesús en la evangelización de las tierras de ultramar era 
destacable, en Portugal la Compañía tuvo un impacto devastador, drenando oro del Imperio, 
ofrecido por el propio rey, con el fin de construir numerosos edificios religiosos. Los jesui-
tas propiciaron también un ambiente de inestabilidad entre algunas partes de la nobleza, la 
mayoría de las órdenes religiosas existente y en las universidades que la veían como un rival 
por culpa de su fanatismo religioso. Finalmente, el impacto directo de la Inquisición en la 
economía portuguesa estuvo en parte relacionado con la persecución religiosa de numerosos 
mercaderes judíos, que fueron asesinados o que huyeron del país.

A los dieciséis años se acordó su matrimonio con su prima Leonor de Austria, hija de 
Felipe el Hermoso y de Juana la Loca. Pero a la postre, Leonor se casó con el rey Manuel, 
que había quedado viudo. A partir de entonces, el príncipe ya no fue el mismo que antes, se 
volvió melancólico y, según algunos historiadores, esta fue la razón de que Juan se convirtiera 
en un ferviente religioso. 

Ha pasado a la Historia con el sobrenombre de El Piadoso. 
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SEBASTIÁN I EL DESEADO (1554-1578)

Fue el hijo póstumo de D. Juan Manuel y de su esposa Juana de Austria. Fue rey de 
Portugal desde 1557 a 1578. 

Poco después de alcanzar la mayoría de edad, don Sebastián inició los planes para organi-
zar una gran cruzada contra Fez, desoyendo los consejos tanto de su tío Felipe II  de España 
como de sus propios comandantes, quienes le aconsejaron desistir. Ya en Marruecos, inicio la 
marcha al frente de sus tropas hacia las líneas enemigas, acantonadas en Alcazarquivir, y ahí 
se le vio por última vez. Nunca se encontró su cadáver, por lo que los portugueses pensaron, 
sencillamente, que había desaparecido. Así, el monarca entró en la leyenda como un gran 
patriota, como el “rey durmiente”, que retornaría para ayudar a Portugal en sus horas más 
difíciles, y dio lugar al movimiento místico-secular llamado Sebastianismo, propagándose la 
leyenda de que el rey se encontraba aún vivo, en espera del momento apropiado para volver 
al trono y alejar del país el dominio extranjero. Por eso el rey Don Sebastián ha pasado a la 
Historia con el sobrenombre de El Deseado.

ENRIQUE I EL CASTO (1512-1580)

El cardenal-rey (1578-1580) era hijo de Manuel el Afortunado, nieto de los Reyes Cató-
licos y hermano menor de Juan III, por lo que no se pensaba que llegase a reinar. Por eso, 
ya desde joven, tomo las órdenes sagradas, convirtiéndose en poco tiempo en arzobispo de 
Braga, Évora y Lisboa, y en Gran Inquisidor, antes de recibir el birrete cardenalicio. 

Más tarde, renunció a sus votos eclesiásticos con el fin de encontrar esposa y asegurar 
la continuación de la dinastía, pero el Papa Gregorio XIII no lo consintió. De ahí que se le 
conozca con el sobrenombre de El Casto.

Por ello, pretendió, sin éxito, que Felipe II fuera declarado su sucesor en el trono portu-
gués. No obstante, a su muerte, el rey de España invadió el país y se hizo con la corona portu-
guesa, como hijo de Isabel de Avis que era.

ANTONIO I EL DETERMINADO (1531-1595)

Infante y rey de Portugal (1580). Era hijo natural del infante Luis, duque de 
Beja, y de la judía Violante Gómez, que murió siendo monja. Era, por tanto, nieto 
de Manuel I y sobrino de los reyes Juan III y Enrique I.

Antonio, confiando en la hostilidad popular hacia la posibilidad de que un rey 
castellano ocupase el trono portugués, se presentó como candidato alternativo a Felipe 
II, y contando con el apoyo del pueblo y de parte del clero, se proclamó rey de Portugal. 

Un mes después las tropas del duque de Alba lo derrotaron en Alcántara. Antonio 
huyó a las Azores, desde donde continuó ejerciendo sus derechos al trono portugués, 
hasta que fue expulsado por las tropas castellanas. Se refugió primero en Francia y más 
tarde en Inglaterra, donde fue recibido por Isabel I, con la cual planeó un intento de 
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invadir Portugal, tentativa que fracasó. Por tal persistencia y determinación en intentar 
recuperar el trono luso, ha pasado a la Historia con el sobrenombre de El Determinado.

FELIPE I EL PRUDENTE  (1527-1598)

Felipe II de España. Reinó en Portugal de 1580 a 1598.

FELIPE II EL PIADOSO (1578-1621

Rey de España como Felipe III. Reinó en Portugal desde 1598 a 1621.

FELIPE III EL GRANDE (1605-1665)

Rey de España como Felipe IV. Reinó en Portugal desde 1621 a 1640.
En 1640 una sublevación contra los españoles llevo trono portugués a un miembro 

de la casa ducal de Braganza, que gobernaría como Juan IV.
 
JUAN IV EL RESTAURADOR (1604-1656)

Fue el primer rey de la Casa de Braganza (1640-1656), hijo de Teodosio II, 7º 
duque de dicha dinastía, y de Ana de Velasco y Girón, tataranieta de Alfonso de Aragón 
y La Mancha, hijo natural de Fernando II de Aragón.

	 Se le conoce como el Restaurador porque con él volvió al país una dinastía 
plenamente portuguesa tras la expulsión de los españoles.

ALFONSO VI EL VICTORIOSO (1643-1683)

Fue rey de Portugal entre 1656 y 1675, como sucesor de su padre Juan IV, a la edad 
de trece años. Por tal motivo, su madre Luisa de Guzmán fue declarada regente. 

Confió el Gobierno al conde Castello-Melhor, bajo cuya administración el ejército 
portugués, al mando de Federico Shomberg, derrotó a las tropas españolas en Almeizal 
y Villaviçosa, asegurándose así, y por segunda vez, el reconocimiento de la independen-
cia de Portugal por parte de España. Por tal motivo se le conoce como el Victorioso.

PEDRO II EL PACÍFICO (1648-1706)

Regente desde 1668 a 1675, tras desterrar a su hermano Alfonso a las Azores, ya 
que éste presentaba signos de demencia, y rey desde 1675 a 1706, al morir aquél. 
Igualmente se casó con la esposa de Alfonso, María Francisca de Saboya Nemours, con 
la que tuvo una hija, Isabel Luisa, conocida como la eterna novia porque sus proyectos 
matrimoniales nunca llegaron a buen fin.

Se le conoce con el sobrenombre de el Pacífico.
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     JUAN V EL MAGNÁNIMO (1689-1750)

Hijo de Pedro II, reinó en Portugal desde 1706 a 1750. Intervino en la Guerra de 
Sucesión de España en el bando del archiduque Carlos.

Fue un monarca aficionado a las pompas y ceremonias solemnes, especialmente a 
las religiosas. Obtuvo de la Santa Sede, para él y sus descendientes, el título de “Majes-
tad fidelísima” y el rey más piadoso. Con motivo de sufrir una embolia que le dejó 
medio cuerpo paralizado e incapacitado para intervenir en los asuntos políticos, cedió 
el gobierno a su confesor. Fue un gran protector de los estudios y un notable bibliófilo, 
debiéndosele la fundación de la Academia Portuguesa de la Historia y de otras institu-
ciones, a la vez que fue enriqueciendo los fondos de la Biblioteca Real. Se le conoce con 
el sobrenombre de el Magnánimo.

JOSÉ I EL REFORMADOR (1714-1777)

Tercer hijo de Juan V y de Mª Ana de Austria fue rey de Portugal desde 1750 a 1777. 
Una vez en el trono dejó el poder en manos de Sebastiao José de Carvalho e Melo, más 
conocido como el Marqués de Pombal, que supervisó todos los aspectos de la política 
económica, social y colonial, con la intención de convertir Portugal en una gran poten-
cia europea. Una conspiración de nobles intentó asesinar al rey al propio marqués, lo 
que permitió que el de Pombal expulsara a los jesuitas de Portugal, acusados de estar 
detrás del fracasado complot, consiguiendo así el control sobre la educación pública, 
hasta entonces en manos de ignacianos.

El reinado de José I fue también famoso por el terremoto que desbastó Lisboa en 1755.
José I es conocido como el Reformador por los numerosos cambios y reformas que 

realizó en todos los aspectos de la vida portuguesa, tratando de introducir los aspectos 
de modernidad que la Ilustración francesa estaba extendiendo por Europa.

MARÍA I LA LOCA Y LA PIADOSA(1734-1816)

María Francisca Doroteia Josefa Antónia Gertrudis Rita Joana, hija y sucesora de 
José I compartió el trono con su tío y esposo Pedro III (1777-1816), y fue la primera 
reina portuguesa que gobernó efectivamente. Debido a la muerte de Pedro (1786) y de 
su primogénito dos años después, al salir del teatro de Salvatierra, sufrió un ataque de locura, 
y fue declarada oficialmente loca, sobrenombre con el que ha pasado a la Historia. Igualmen-
te, se la conoció como María la Piadosa, por ser amante de la paz y por su dedicación a obras 
sociales y una gran devoción religiosa. Ella fue, por ejemplo, quien ordenó la construcción de 
la Basílica de La Estrella, en Lisboa.

Pedro, el rey consorte (1717-1786), hijo de Juan V, ha pasado a la Historia con el sobre-
nombre de el Capacidóneo.

Su otro hijo, Juan, luego Juan VI, asumió la regencia, y al producirse la invasión francesa, 
a finales de 1807, se refugió en Brasil con el Gobierno y la Corte.
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JUAN VI EL CLEMENTE (1767-1826)

Hijo de María I y de Pedro III, el nombre completo de este monarca portugués, regente 
de 1786 a 1816 y rey efectivo desde este último año hasta 1826, era João Maria José Francisco 
Xavier de Paula Luís António Domingos Rafael de Bragança. De 1808 a 1816, en que las 
tropas napoleónicas invadieron Portugal permaneció en Brasil.

Fue llamado el Clemente
En 1820 aconteció una revolución en la ciudad portuguesa de Oporto que exigió la 

vuelta de la familia real portuguesa. Juan volvió a Portugal al año siguiente, pero su heredero, 
Pedro IV de Portugal decidió quedarse en Brasil. Pedro, al año siguiente, proclamó la inde-
pendencia de Brasil, con el nombre de Pedro I. Desde ahí hasta el término de su reinado, 
Juan pasó el tiempo en búsqueda de pacificar sus hijos Pedro y Miguel. En 1825, a pesar de la 
rebeldía demostrada por Pedro, Juan lo nominó el sucesor del trono portugués.

Juan falleció súbitamente en marzo de 1826. Hay quienes creen que fue envenenado. 
Los sospechosos serían la reina Carlota Joaquina o su hijo Miguel, en una conspiración para 
ocupar el trono.

PEDRO IV EL REY SOLDADO (1798-1834)

	 Hijo de Juan VI y de Carlota Joaquina. Su nombre completo era Pedro de Alcân-
tara Francisco António João Carlos Xavier de Paula Miguel Rafael Joaquim José Gonzaga 
Pascoal Cipriano Serafim de Bragança y Bourbon. Proclamó la independencia de Brasil y 
se convirtió en el primer emperador del nuevo reino como Pedro I (1822-1831). Regresó a 
Portugal para luchar contra su hermano Miguel I que había despojado del trono portugués 
a su hija María. Se le conoce con el sobrenombre de el rey Soldado, porque dirigió personal-
mente las operaciones militares contra el usurpador.

MARÍA II LA EDUCADORA (1819-1853)

Nació en Río de Janeiro y ha sido la única mujer latinoamericana Jefe de Estado en Espa-
ña o Portugal. Era hija de Pedro IV y de su primera esposa, la archiduquesa María Leopoldina 
Josefa Carolina de Austria. En un primer período reinó, como regente, desde 1826 a 1828, y 
tras la deposición de su tío Miguel I en 1834, reinó ya hasta su muerte.

Se le conoce como la Educadora, porque a lo largo de su reinado apoyó cualquier política 
que pudiera fomentar el nivel educativo de los portugueses. Igualmente es recordada como 
una madre ejemplar y una persona agradable que actuó siempre según sus convicciones a 
favor de su país. Más tarde recibió un nuevo sobrenombre: el de la buena madre.

MIGUEL I EL ABSOLUTO (1802-1866)

Rey de Portugal de 1828 a 1834, en que fue depuesto y restaurada en el trono luso su 
sobrina María II. Era el segundo hijo de Juan VI. Cuando la invasión francesa, se exilió con 
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la Cortes a Brasil en 1821 encabezando la oposición absolutista. En 1827 fue nombrado 
regente de su sobrina María. Entonces disolvió la Cámara de Diputados y convocó las Cortes 
tradicionales, conservadoras, al año siguiente, de ahí que fuese apodado el Tradicionalista, 
que le proclamaron rey, abolieron la Constitución establecida por Pedro IV y restablecieron 
el absolutismo, circunstancia que dio lugar al segundo sobrenombre con el que se le conoce: 
el de el Absoluto. Este hecho desencadenó una Guerra Civil en la que fue derrotado por los 
liberales por su hermano Pedro, que había regresado de Brasil. Tras capitular en Évora, se 
exilió, pasando el resto de su vida lejos de Portugal. Murió en Alemania.

FERNANDO II EL ARTISTA (1816-1885)

Fernando Augusto Francisco Antonio de Sajonia-Coburgo-Gotha fue rey consorte de 
Portugal por su matrimonio con María II (1836-1853) y regente del heredero, el futuro 
Pedro, a la muerte de María al dar a luz a su undécimo vástago. Fernando Augusto era hijo 
de Fernando, duque de Sajonia-Coburgo-Gotha y de María Antonia de Kohary. Durante 
los primeros años del reinado de su esposa se mantuvo apartado de la política, dedicándose 
por entero a las bellas artes y protegiendo todas sus manifestaciones. Tras el nacimiento de 
su primer hijo, el futuro Pedro VI, tomó por primera vez el título de rey, pero en realidad 
fueron sus ministros quienes gobernaron, salvo en lo concerniente a las cuestiones artísticas. 
Restauró numerosos monumentos, adquirió numerosas colecciones y pensionó a los jóvenes 
creadores portugueses para que pudieran salir a estudiar al extranjero. Por todo ello ha pasado 
a la Historia como o rey Artista, el rey artista. 

PEDRO V  EL ESPERANZADO  (1837-1861)

Era el hijo mayor de María II y de Fernando II y fue rey de Portugal entre 1853 y 1861. 
Murió joven afectado del cólera y a pesar de estar casado con Estefanía de Hohenzollem-
Sigmaringen no tuvieron hijos. El trono pasaría a su hermano Luis. 

Pedro V fue un rey trabajador que, guiado por su padre, realizó una moderniza-
ción radical en el Estado portugués y en sus infraestructuras. Durante su reinado, se 
construyeron carreteras, telégrafos y vías férreas; también se realizaron mejoras en la 
salud pública. Ha pasado a la Historia con el sobrenombre de el Esperanzado, pues tuvo la 
esperanza o el deseo de modernizar e impulsar el país.

LUIS I EL POPULAR  (1838-1889)

Hijo segundo de María II y de Fernando II, fue rey de Portugal entre 1861 y 1889, tras 
la muerte de sus hermanos Pedro y Fernando como consecuencia de una epidemia de cólera. 

Era un hombre culto que dio pruebas tanto de actividad como de celo. Promovió impor-
tantes reformas de orden político, social y económico. A él se debela iniciación de trazados 
ferroviarios en Portugal, la abolición de la esclavitud en las colonias y procedió a la venta de 
los bienes eclesiásticos. Pero fue, sobre todo, un hombre de ciencia con especial dedicación a 
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la oceanografía. Invirtió gran parte de su fortuna en financiar barcos de investigación dedi-
cados a recoger especímenes en los océanos del mundo. Fue el responsable de la creación de 
uno de los primeros acuario del mundo, el Vasco da Gama en Lisboa. Todo ello le permitió 
granjearse el favor y el reconocimiento de su pueblo. De ahí que haya pasado a la Historia 
con el sobrenombre de El Popular

CARLOS I EL DIPLOMÁTICO Y EL MARTIRIZADO (1863-1908)

Su nombre completo era Carlos Fernando Luis María Víctor Miguel Rafael Gabriel 
Gonzaga Xavier Francisco de Assís José Simao de Bragança. Era hijo se Luis I y de la princesa 
María Pía de Saboya, hija de Víctor Manuel II de Italia. Fue el penúltimo monarca portugués 
y gobernó desde 1889 a 1908. 

Aprovechando el malestar creciente que se operaba en la nación por los problemas habi-
dos con Inglaterra, por la situación de la Hacienda, por la proclamación de la República 
en Brasil, por los gastos excesivos de la Corona y por los sentimientos católicos de la reina 
Amalia, los republicanos convencieron al pueblo y a las primeras personalidades nacionales, 
de la ineptitud de la monarquía reinante. A pesar de ello, el Carlos se mostró sereno y dialo-
gante y, rehusando recurrir a la violencia, convencido de que gran parte de las críticas repu-
blicanas estaban fundadas, hizo algunas concesiones a los radicales, tratando de mantener el 
equilibrio político. Por ello se le conoce con el sobrenombre de el Diplomático. Igualmente, 
se le conoce como el Martirizado o el Mártir, pues fue asesinado en el sitio conocido como 
Terreiro do Pazo, cuando la familia real regresaba a Lisboa desde el palacio de Vila Viçosa 
En el atentado también cayó mortalmente herido su heredero Luis Felipe, mientras que el 
príncipe Manuel únicamente fue alcanzado en un brazo.

MANUEL II EL PATRIOTA (1889-1932)

Fue el último rey de Portugal. Su reinado se inició en 1908, cuando los radicales republi-
canos asesinaron a su padre y a su hermano mayor.

Se le conoce como el Patriota o el rey perdido, pues tras la convocatoria de elecciones 
libres –antes Manuel II había forzado la dimisión de Joao Franco y de su gabinete –en las que 
tanto republicanos como socialistas obtuvieron una abrumadora mayoría y la revolución de 
octubre de 1910, tuvo que refugiarse en Gibraltar. Vivió en el Reino Unido hasta su muerte.

Desde 1910 Portugal pasó a ser una República.


